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Prevención y control
En el siglo XIX se creía que exis-
tían sólo tres formas tradicionales
de prevención de la triquinosis en
el hombre: la prohibición del con-
sumo de carne de cerdo por las re-
ligiones islámica y hebrea, y por el
vegetarianismo (Brandly y col.,
1971). 
El cerdo, a pesar de ser la tercera
especie animal consumida en el
mundo por un mayor número de
culturas, se incluye como tabú en
la categoría de lo no-comestible pa-
ra musulmanes, judíos y vegetaria-
nos (Fischler, 1995). Para la carne
de caballo, la causa de su no-con-
sumo por parte de los anglosajones,
no está basada en una prohibición
religiosa, sino que tiene un origen
multifactorial: presión de los secto-
res porcino y bovino y de los de-
fensores de los animales y escaso di-
ferencial de precio respecto a otras
carnes (Harris, 1989). Estas prohi-
biciones religiosas y las limitaciones
éticas y económicas características
de estas culturas, han protegido sus
poblaciones del problema de la tri-
quina como zoonosis asociada a la
hipofagia. Las culturas consumido-
ras de carne de cerdo y equino han
utilizado por su parte distintos sis-
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temas de control: la cocción y, más
recientemente, la congelación y la
detección laboratorial por la ins-
pección veterinaria de mataderos. 
De los posibles tratamientos a re-
alizar, la cocción de la carne a
60OC/1’ en todo su espesor, es el
método más seguro para destruir
los parásitos (Gamble, 1997). En
nuestro entorno social, los dos tra-
tamientos tecnológicos que sufren,
la cocción suficiente de la carne de
cerdo, y la congelación y la prepa-
ración culinaria (el estofado) de la
carne de jabalí, reducen la posibili-
dad de aparición de triquinosis. Por
esta razón, por su resistencia a la sa-
lazón y por la escasa importancia
del ahumado como tratamiento, los
casos que aparecen en España tie-
nen como causa principal el consu-
mo de embutidos. En Cataluña, en
el caso de la carne de caballo, los
hábitos alimentarios hacen que se
ingiera en general más cocida que
en Francia y que su consumo cru-
do sea menor.
En cuanto a la congelación, la
diferente sensibilidad de las distintas
especies de triquina frente a este tra-
tamiento, plantea limitaciones en su
utilización en ciertas zonas. En las
regiones árticas, según Euzeby
(1984) y Acha y Szyfres (1989), a
pesar de la costumbre de sus po-
bladores de congelar las carnes
(knak), ocurren casos humanos de
triquinosis. Estos autores aducen la
rareza de los casos clínicos en estas
regiones, al bajo nivel de infestación
de los animales silvestres parasita-
dos. La resistencia de T. nativa a la
congelación explica la presencia de
larvas viables, en carne de osos con-
gelada a temperatura ambiente a
–32ºC varias semanas y en carne de
morsa mantenida en un congelador
doméstico durante 1 mes a –12ºC.
Para las especies de Triquinella no
resistentes a la congelación, valores
de -15ºC/20 días o -30ºC/6 días
destruyen las triquinas si el espesor
de la carne no es mayor de 15 cm
(Acha y Szyfres, 1989). 
En Europa, Asia y América, espe-
cialmente en el extremo norte, en
zonas donde la caza es la principal
fuente de proteína de consumo, una
posible inspección veterinaria de es-
tas carnes y/o una cocción suficien-
te pueden disminuir la presentación
de casos humanos de triquinosis. El
establecimiento de una estructura
de inspección estaría restringida a
los asentamientos más importantes y
limitada por la dispersión de la po-
blación. La cocción como trata-
miento plantearía problemas res-
pecto a los hábitos alimentarios de
ciertas poblaciones que consumen
la carne preferentemente cruda
(inuits) o ahumada (lapones).
El tratamiento por frío tiene ran-
go de método legalmente autoriza-
do. En la legislación comunitaria
(anexo número IV de la Directiva
77/96/CEE) y en la estatal (ane-
xo IV de la Orden de 17/1/1996)
están referidos los tres métodos au-
torizados para el tratamiento por el
frío.
La congelación previa a su co-
mercialización para consumo hu-
mano plantea, en su aplicación, con-
secuencias de difícil solución por la
consideración de producto de cali-
dad que tiene la carne de caballo.
En la práctica comercial es inviable
porque las canales sufrirían una gra-
ve penalización en su valor econó-
mico, al venderse como carne con-
gelada, a precio inferior al de la
carne refrigerada. Otro aspecto téc-
nico a considerar sería los posibles
cambios que este tratamiento pro-
duciría en las características orga-
nolépticas de la carne, principal-
mente, pérdida de agua y
modificaciones en la calidad de la
grasa.
Los distintos métodos de inves-
tigación de triquinas en matadero,
utilizados por la inspección veteri-
naria oficial, han sido ya comentados
anteriormente.
En las zonas cinegéticas y rurales
españolas, el manejo correcto de los
desperdicios procedentes del faena-
do de los animales obtenidos en las
cacerías y de los cerdos sacrificados
en matanzas domiciliarias, limitaría
el acceso a estos residuos de perros,
gatos, cerdos, jabalís y carnívoros
salvajes, que al ingerirlos pueden in-
festarse, reanudando el ciclo. El he-
cho que no haya relación entre la
ausencia de infestación en el hombre
y los animales domésticos y la pre-
valencia en la fauna salvaje, compli-
ca la realización de las encuestas epi-
demiológicas como medida de
vigilancia. En general, el control de
roedores, principalmente en gran-
jas y fábricas de piensos, puede ayu-
dar a reducir el número de estos re-
servorios en los ciclos.
Pozio (1998) propone para dis-
minuir los costes de la investigación
de triquinas en la inspección veteri-
naria de mataderos de la U.E., res-
tringir la detección de este parásito
a los animales de riesgo (cerdos pa-
ra autoconsumo y porcinos criados
en pastoreo) y establecer un mapa
detallado de la distribución de la tri-
quinosis selvática y doméstica de la
U.E., con áreas objetivo, para de-
tectar la infestación en los distintos
animales domésticos y salvajes. A su
vez, el grupo de trabajo de la U.E.
sobre Trichinella (Pozio, 1998) re-
comienda cinco medidas de pre-
vención de la transmisión, como al-
ternativa más eficaz y más barata, a
la detección de animales infestados.
Estas cinco medidas consisten en: 
• El establecimiento de barreras
de prevención de la entrada de roe-
dores y animales sinantrópicos en
las instalaciones porcinas.
• La admisión de nuevos animales
en la granja condicionada al examen
serológico de anticuerpos específi-
cos.
• La recogida sanitaria de anima-
les muertos.
• La ausencia en la granja de des-
perdicios cárnicos crudos o poco
cocidos.
• La inexistencia en las inmedia-
ciones de la granja de vertederos de
basuras.
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en carnes de equino
La inspección veterinaria oficial
debe ejecutar la investigación de tri-
quinas en el matadero, tal como in-
dican las normativas vigentes. El
análisis de los últimos trabajos de
investigación publicados permite re-
alizar, sin embargo, ciertas consi-
deraciones técnicas y proponer unas
recomendaciones prácticas, que pue-
den ser de utilidad y mejorar qui-
zás la investigación de triquinas en
equinos. No obstante, estas apre-
ciaciones son de difícil aplicación,
ya que se han de llevar a cabo si-
multáneamente a los métodos ofi-
ciales obligatorios, y ello duplica el
trabajo a realizar. Estas recomen-
daciones se podrían llevar a cabo en:
1. Métodos de digestión.
• Músculos de elección para la to-
ma de muestras de triquina.
Como ya han señalado Pozio y
col. (1998a), la selección del mús-
culo de elección para la toma de
muestras es un objetivo de investi-
gación prioritario y urgente. Aun-
que los resultados obtenidos por
Soulé y col. (1989) a nivel experi-
mental, muestran resultados dispa-
res en la distribución de las larvas
en los músculos masetero, diafragma
y de la lengua, Ancelle (1998) ya
cita la utilización de la lengua y los
maseteros como músculos más in-
fectados, para las muestras de tri-
quina. La propuesta realizada por
Fàbregas (1999) de tomar las mues-
tras de la cabeza (del músculo ele-
vador del labio superior, del bucci-
nador, de la lengua y/o del
masetero, preferentemente por este
orden, en función de su mayor nivel
de infestación), aunque debe ser
confirmada científicamente es, has-
ta la fecha, una buena aproximación
para intentar optimizar la fiabilidad
de la detección de triquinas me-
diante una alternativa en el múscu-
lo de elección en la toma de mues-
tras. Estos dos primeros músculos
por su fácil acceso y tamaño e in-
tensidad de infestación, podrían ser
los músculos de elección para la to-
ma de muestras de triquina en equi-
nos, si se confirmase en ellos una
concentración parasitaria más ele-
vada que en la lengua y en los ma-
seteros. 
• Cantidad de muestra. 
Utilizar 5 gramos por muestra pa-
ra la digestión tal como indica la
normativa. Si se aumenta a 10 g, el
peso de la muestra a digerir, ralen-
tizamos el tiempo necesario para el
procesado de las muestras por di-
gestión, ya que se analizan la mitad
de animales (10) en el mismo perí-
odo de tiempo, pero se incrementa
la fiabilidad de detección.
2. Método de compresión en pla-
cas (Método I).
El método I, aunque no está au-
torizado para la detección de tri-
quinas en caballos, podría ser una
posible alternativa en los mataderos
de baja capacidad, si se confirmase
científicamente su fiabilidad equi-
valente con los métodos de diges-
tión. El problema que se plantea en
estos mataderos que sacrifican equi-
nos (1-10 cabezas/semana) es que
normalmente no disponen de apa-
ratos de digestión artificial y han ve-
nido realizando la investigación de
triquinas mediante el método de la
compresión en placas, tomando la
muestra normalmente del diafrag-
ma. La toma de muestras para cor-
tar y observar 14 fragmentos en la
placa, es inviable en mataderos de
alta capacidad. Éste ha sido uno de
los motivos por los que en porcino
se ha simplificado tanto de forma
aleatoria, el número de fragmentos
a examinar. Sin embargo es una
buena técnica para utilizar cuando el
número de animales es reducido:
equinos, cerdos para autoconsumo
y/o jabalíes. 
Si se aplicase este Método I a las
canales de equino y considerando
que en vez de cortar fragmentos del
tamaño de un grano de avena (de
0.1 g) como en porcino, se corta-
sen fragmentos de 1 g, se estarían
tomando 14 gramos (7 x 2 frag-
mentos x 1 g) por cada canal. Esta
cantidad es casi el triple de la que
se utiliza en los métodos III, IV, V
y VI (5 g) y casi la mitad más de la
que se digiere en el método II (10
g). En una placa se podrían leer só-
lo 4 fragmentos de 1 g. Serían ne-
cesarias 4 placas para examinar las
muestras de 1 sólo caballo. En estas
condiciones, si se examinase minu-
ciosamente la placa, con estas can-
tidades de muestra, se mejorarían
las posibilidades de ver larvas al es-
tudiar mayor peso de muestra. Para
mejorar el nivel de detección, se to-
marían las muestras de los múscu-
los de la cabeza ya citados para los
métodos de digestión, según esta
sistemática:
Cortar 2 fragmentos de 1 g cada
uno, de las zonas de inserción de
cada uno de los músculos elevador
del labio superior (4 fragmentos =
2x2), buccinador (4 fragmentos =
2x2), masetero (4 fragmentos =
2x2) y de la lengua (2 fragmentos);
en total 14 fragmentos por canal
(de 1 gramo cada uno aproximada-
mente). 
Se tendría que maximizar por lo
tanto al cortar, el tamaño de la
muestra a examinar. Al cortar frag-
mentos más anchos, más largos y
sobre todo, de poco espesor (para
no oscurecer demasiado el campo
de lectura) se aumenta la cantidad
de muestra a analizar, como mínimo
casi el triple (14 g de 4 músculos
distintos), y a la vez, se diversifica
respecto a la digestión (5 g de un
solo o de dos posibles músculos) el
tipo de músculo a analizar. Evi-
dentemente, la lectura de las placas
sería más lenta, al ser los fragmentos
10 veces más grandes y al haber un
mayor número de placas por canal. 
Conclusiones
Aunque el sector de la carne de
equino se ha visto favorecido por
los escándalos de los promotores
del crecimiento y de la EEB, difí-
cilmente podría soportar las conse-
cuencias que supondría un brote de
triquinosis causado por el consumo
de carne de caballo. 
Con motivo de los problemas de
salud pública originados por la re-
petición de epidemias de triquinosis
humana de origen caballar, la Ad-
ministración europea se dispone a
afrontar la investigación de triqui-
na en equinos (Rapport CE, 1998).
Esta situación puede suponer qui-
zás también la revisión de los mé-
todos de detección en porcino.
Las posibles actuaciones se basan
en modificaciones de las normati-
vas sanitarias actualmente existentes,
que incorporen las conclusiones de
las investigaciones realizadas y los
progresos tecnológicos que se pue-
dan producir en los métodos y los
equipos de laboratorio. La obliga-
toriedad de ciertos tratamientos tec-
nológicos (congelación) resulta un
anacronismo en una sociedad occi-
dental avanzada, que considera la
frescura como un factor de calidad
de especial importancia para el con-
sumidor.
Los hallazgos de las últimas in-
vestigaciones realizadas necesitan
ser confirmados posteriormente pa-
ra representar una garantía suficiente
y ser considerados en los posibles
cambios de las normas sanitarias. La
toma de decisiones políticas sobre
una cuestión científica tan comple-
ja como ésta es arriesgada. La im-
portancia de los episodios que se
han venido sucediendo sugiere la
necesidad de cambios en las nor-
mativas de inspección. Por el con-
trario, los conocimientos que se tie-
nen sobre la infestación por
Trichinella en equinos, son actual-
mente muy limitados y condicionan
la adopción de estas nuevas medi-
das sanitarias a nivel legal. Sin em-
bargo, estos posibles cambios pue-
den suponer en el futuro una
mejora cualitativa importante y ne-
cesaria en la investigación de tri-
quinas. Las dudas más importantes
por resolver afectan a los equinos y
también a las especies domésticas y
salvajes involucradas en los ciclos, y
consisten principalmente en los mo-
dos de transmisión entre especies,
y en el patrón de distribución mus-
cular de las larvas y el grado de in-
festación de los diferentes múscu-
los en los caballos. 
El ámbito de actuación más in-
novador, ya que depende de los
progresos científicos, sería la opti-
mización de los métodos actuales
de detección y la investigación de
nuevos procedimientos laboratoria-
les de control. La aplicación actual
de los métodos serológicos (ELI-
SA/EIA) en clínica o epidemiolo-
gía, podría ampliarse a su uso diag-
nóstico en controles ante-mortem
en granja.
El escándalo de las dioxinas ha su-
puesto un nuevo descalabro en el
estrecho margen de confianza que
los consumidores afirman tener en
los actuales sistemas de producción
de alimentos y en los controles que
estos productos de consumo deben
superar. Las administraciones com-
petentes han de poder garantizar efi-
cazmente en el futuro, mediante sus
Servicios Veterinarios Oficiales, la
seguridad alimentaria de todas las
carnes de las especies de mayor con-
suo (porcino, equino y caza), que
participan en el ciclo de Trichinella.
Resumen
La triquinosis como zoonosis ali-
mentaria ha sido considerada histó-
ricamente como una enfermedad
transmisible al hombre por consu-
mo de carne de cerdo o de caza cru-
da o poco cocida. No obstante, se
ha constatado recientemente la im-
plicación de los herbívoros. En sus
ciclos, van adquiriendo de forma
creciente una mayor complejidad
los modos de transmisión y las es-
pecies involucradas. En estos últi-
mos años, la clasificación taxonó-
mica de Trichinella también ha sido
objeto de revisión.
En la inspección sanitaria post-
mortem, la detección de triquinas
en las carnes está condicionada por
la distribución de las larvas en la
musculatura, la intensidad de para-
sitación de la carne, el tipo de mús-
culo escogido para la toma de mues-
tras y la cantidad de muestra y
método oficial de análisis utilizado.
La fiabilidad de detección en car-
nes de equino está limitada por su
localización diana en los músculos
de la cabeza, su menor grado de in-
festación, la mayor cantidad de
muestra a tomar y por la utilización
de los métodos de digestión.
La optimización de los métodos
actuales de detección (muestras del
músculo elevador del labio superior
y/o músculo buccinador, mayor
cantidad de muestra y análisis por
digestión) y la investigación y de-
sarrollo de nuevas metodologías,
han de permitir mejorar la seguri-
dad alimentaria de todas las carnes
de las especies de mayor consumo,
que participan en el ciclo de Tri-
chinella.
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La inspección veterinaria oficial debe ejecutar
la investigación de triquinas en el matadero,
tal como viene indicado
según las normativas vigentes
